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Perspectivas del desarrollo

microelectr6nico en América

Latina :CasoBrasil

LUIS FERNANDO SANTORO

Siempre que tenemos la oportunidad de presentar algunas re­
flexiones sobre las nuevas tecnoloqras de comunicación en Brasil,
establecemos el año de 1982 como sobresaliente en lo que se dice
al reciente desarrollo de esas tecnoloqi'as en el país. En casi todos
los campos de la comunicación, tuvimos el inicio o la consolidación
de proyectos bastantes expresivos, a pesar de la crisis económica de
dif rci] superación que el país atraviesa y de la astronómica deuda ex­
terna contraída por los sucesivos gobiernos militares. La importan­
cia del año 82 no es casualidad, pues Brasil vivió en ese mismo año
un proceso electoral, que acabó por llevar a los gobiernos estatales
de los principales centros urbanos desarrollados, candidatos del par­
tido de oposición. (Con todo, el modelo de desarrollo escogido,
que favoreció prioritariamente a las grandes empresas, nacionales o
nó, y el sector bancario, se identifica completamente con los postu­
lados divulgados por la revolución llevada adelante por los militares
en el 64). El gobierno, frente al fracaso del milagro económico en
la década del setenta, intentó una nueva arrancada. Si el proceso de
industrialización, y la represión a todo que pudiera cuestionarla,
no llevó al país al deseado nivel de desarrollo, la naciente industria
de la microelectrónica, y sus aplicaciones en el campo de la temática,
parecen ofrecer, al entender de muchos, una última oportunidad para
que Brasil emprenda el inicio de un camino para su independencia
tecnológica. Esa perspectiva tiene hoy alineados, y no sin una cier-
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ta euforia, sectores de la sociedad ideológicamente opuestos, que van
desde los militares a los intelectuales, pasando por los empresarios.
Los grandes sucesos alcanzados en el sector transmiten la imagen de
un pais fuerte, moderno y prometedor, al gusto de una ideoloqi'a
que quiere alzar al pa i's a un nivel de potencia mundial. Veamos algu­
nas evidencias:

En 1982 fue firmado el acuerdo Brasil - Canadá y Brasil - Aria­
nespace para la construcción y lanzamiento respectivamente, del
satélite doméstico brasilero, el Brasil-Sat, que deberá entrar en
funcionamiento en 1985.

En el mes de marzo, la SHARP lanzó el primer videocassette
fabricado en Brasil, un modelo tan moderno como los impor­
tados de la época.

En el mismo año se inició el proyecto videotexto, coordinado
por la Telesp, una empresa estatal responsable de los servicios
telefónicos en Sao Paulo.

Las redes de televisión Bandeirantes y Globo iniciaron sus
transmisiones en red nacional a través de canales exclusivos del
satél ite INTELSAT IV-A.

En ese año fue hecha la selección de las industrias que fabrica­
rán equipo de conmutación electrónica, desarrolladas entera­
mente en Brasil por el CPQD de la Telebrás.

Se instaló el primer sistema brasilero de comunicación óptica,
completamente nacional, en el área de la Cornpañra Estatal
de Teléfonos de Rro de Janeiro, para ser aprobado en condicio­
nes de operación.

Es lanzada la primera red local de procesamiento de datos dis­
tribuidos.

En el campo de la informática, son lanzadas innumerables publ i­
caciones especializadas, que acompañan al "Boom" de informá­
t ica en el pa (s, sobretodo respecto a los microcomputadores.
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La reserva de mercado para micro, mini y super mini compu­
tadores es reafirmada por la Secretar ía Especial de Informática,
ligada al Consejo de Seguridad Nacional, a pesar de la substitu­
ción de su director anterior, el matemático Otavio Gennari
Neto, por un militar, el coronel Joubert Br izida.

Los discuros oficiales que prornovran los sucesos administrati­
vos de los años setenta (la carretera transamazónica, las fábricas h i­
droeledrónicas, el puente Rro-Niteroi, en fin las grandes obras que
no siempre teru'an un interés público), ceden lugar a otro discurso
que también habla de un Brasil fuerte y moderno, ahora presentan­
do resultados que cada vez más van penetrando en varios secto­
res de la sociedad, principalmente el de prestación de servicios. Los
resultados que los sucesivos ministros de comunicación pueden pre­
sentar en el baiance de sus gestiones es bastante significativo y posi­
tivo, contrariamente a lo que ocurrió en aquellos ministerios cuya
área de actuación dice más directamente respecto al bienestar del ciu­
dadano común: salud, educación y cultura, justicia, entre otros,

La Doctrina de Seguridad Nacional, que sirvió de soporte ideo­
lógico para la acción de los gobiernos después del 64 se apoya en el
binomio seguridad/desarrollo yeso determinó una valorización de los
proyectos en sectores que podemos llamar de coercitivos, sobretodo
en lo que se dice respecto a su información. Hoy, en Sao Paulo, todo
el sistema de penalidades, tasas y control de tránsito está informatiza­
do; lo mismo vale para el Servicio Nacional de Informaciones (SNI),
que controla la vida poi itica de los ciudadanos; para el servicio de
protección al crédito y principalmente para el control y recaudación
de impuestos a la renta -un espectro que asombra al brasilero de mo­
do creciente->. Paralelamente, los servicios ya desprovistos de recur­
sos (enseñanza, salud, justicia, promoción social) van cada vez atra­
sándose en la entrada homogénea del pars en la era de la informática,
aumentando la "fossa presupuestaria" y de inversiones entre esos sec­
t ores y aquellos más desarrollados.

Las administraciones e instituciones ligadas al poder central del

Estado también se distancian con el fortalecimiento de algunos más
próximos a los sectores privilegiados. Después de esta introduc­
ción, haré una sintesis elel panorama informat ivo sobre el estado ac­
tual ele las nuevas t ccnotoqras de comunicación y miuoelectrónica
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en Brasil.

Uno de los principales proyectos brasileros para los próximos
años esel lanzamiento del satélite doméstico el Brasil-Sat. Son dos sa­
télites, en realidad, que serán lanzados en febrero y probablemente
en agosto de 1985, por el consorcio europeo Arianespace, de su ba­
se en la Guyana Francesa. El modelo escogido, HS-376, fue proyec­
tado por la Hughes Aircraft y construido por la Spar Aerospace, de
Canadá, poseyendo cada uno veinte y cuatro "transponders", que po­
sibilitan la transmisión de cerca de mil canales de voz o un canal de
TV. El satélite brasilero no es de difusión directa (DBS-Direct Broad­
cast Satell ite), y necesita antenas paraból icas de por lo menos tres y
medio metros para la captación con calidad de señal.

Para tornar posible el cubrir todo el pais, están siendo instala­
das cerca de ochenta estaciones terrestres, cuyo costo no se inclu­
ye en los doscientos diez millones de dólares destinados al pago del
satélite, lanzamiento, seguro y estación de telernetn'a. La opción
de Canadá y de la Arianespace no se dió solamente por el mejor pre­
cio -el lanzamiento por la Nasa ser ía más caro- sino por las venta­
jas económicas obtenidas: Canadá se comprometió a comprar mer­
candas brasileras por un valor equivalente al gasto del satélite.

La justificación oficial para el Brasil-Sat es bastante simplista,
a pesar de estar perfectamente insertada en los principios de la Doc­
trina de Seguridad Nacional, que divulga la integración nacional H­
sicamente, sino valorizando sobremanera las telecomunicaciones:
cada metro cuadrado del país podrá disponer de señales para teléfo­
nos, telex, TV, comunicaciones de datos, entre otras cosas. Actual­
mente, el sistema de micro-ondas es bastante eficaz, dejando de cu­
brir, algunas regiones distantes, donde el ciudadano local tiene muy
poca necesidad de tales beneficios y que, juntos, no llegan al 10 por
ciento de la población total del pars. Viven, además, en un estado
de miseria absoluta.

El Brasil-Sat permitirá también un efectivo sistema de comuni­
cación entre las unidades militares en todo el territorio nacional si­
multáneamente, existiendo por lo menos un "transponder" reserva­
do.

A pesar de eso, los grandes usuarios del Brasil-Sat serán las gran-
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des empresas, bancos y emisoras de TV. Todos ellos deberán tener
sus "transponders" reservados: Petrobrás, Bradesco, en fin todos ~

aquellos que tienen un flujo de información voluminoso y que po­
seen unidades distribuidas por todo el país. Las principales redes de
TV tienen también previsión para "transponders" exclusivos, inclu­
yéndose una red que unirá todas las emisoras educativas. Corremos
una vez más el riesgo de tener nuevos proyectos educativos por la
TV, generados nacionalmente, teniendo como público toda una po­
blación que no tiene la misma cultura y no habla la misma lengua, a
pesar de que las experiencias de los años 60 y 70, en radio y televi­
sión, hayan sido fracasos comprobados.

La vida útil del Brasil-Sat se extiende hasta el 1990, cuando de­
berá ser sustitu Ido, muy probablemente, por el modelo de difusión
directa, o algo semejante, sin que la infraestructura montada tenga
alguna utilidad en el futuro.

Hace 2 años, poseer un equipo de video era algo complejo, viabi­
lizado solamente por viajes al exterior o adquisición vra contraban­
do. Ese mercado no llegó a alterarse cuando la Sony comercializó
en 1981, el videocassette, formato U-Matic, semi-profesional, cons­
trurdo en la fábrica de Curitiba, pues el producto tenia una concep­
ción y precio prohibitivo al consumidor común. Procurando aten­
der precisamente ese público, la Sharp lanzó en 1982 el primer vi­
deocassette doméstico nacional: Un modelo no portátil, formato
VHS, tan moderno en la época, como los modelos extranjeros. Los
lanzamientos posteriores de la Sony, con el formato Betamax, y de
la PHILCO, que optó por el VHS, vinieron a estimular el mercado
que ya estaba en expansión.

En 1983, la SHARP y la PHILCO lanzaron sus cámaras de vi­
deo: modelos ultrapesados en el mercado internacional, aprove­
chando piezas en "reserva" en el exterior y construyendo los apara­
tos en Brasil. Ante la factibilidad de obtener equipo importado por
contrabando (en general más barato y moderno que el nacional) el
comportamiento del consumidor brasilero fue curioso: crecieron las
ventas de los videocassette nacionales (modelo no-portátiles) y cre­
cieron todavla más la venta de los importados (portátil y acoplados
a cámaras sofisticadas, lo que es esencial para el trabajo per iod Isti­
ca con video).
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En la región de Sao Paulo y Ri'o de Janeiro existen cerca de dos
centenas de video-clubes o "Iocadores" de filmes en videocassettes,
y se estima en algunas centenas de millares el número de aparatos pa­
ra la reproducción de cintas (tapes). Algunas empresas se especiali-

zaron en importar cursos completos de entrenamiento destinado
al área empresarial. En el medio escolar, existe material abundante,
originalmente producido para la televisión (series sobre historia del
arte, bioloqi'a, qeoqraf ia, historia general, etc.) que está siendo comer­
cializado en video. En un rápido resumen, podrlamos decir que el vi­
deo en Brasil se ha convertido hoy, en prioritario para el mercado do­
méstico, más existen sectores en los cuales el video comienza a pa­
sar por momentos de una cierta euforia delante del descubrimiento
de sus potencialidades: las empresas y los movimientos populares.

El video posee una especialidad que lo coloca de acuerdo con las
expectativas de grupos, individuos e instituciones que actúan junto al
movimiento popular reinvindicatorio y de organización. La prolife­
ración de esos trabajos surge apenas el aparecimiento de una nueva
tecnología de comunicación que se adapta a ese tipo de actividad,
más también por la abertura ofrecida por la reciente coyuntura poi 1­
tica del país, que tiene una incipiente aceptación en los medios de
comunicación de masa. La información no circula de modo que
atienda las necesidades de los diferentes grupos sociales, que cons-

tantemente son recordados de que la censura existe. Las medidas
de emergencia establecidas en abril de 1984, cuando de la votación
de la enmienda constitucional previendo elecciones directas para pre­
sidente, consiguieran silenciar todas las emisoras de radio y TV, pri­
vando a la nación de información vital. Las noticias anal (ticas sobre
los sucesivos comicios por todo el pai's en favor de las elecciones di­
rectas, también fueron prohibidas en los medios de comunicación
electrónicos, que tuvieron apenas imágenes ilustrativas de los acon­
tecimientos. El registro de los comicios, el material muchas veces
no editado, fue encaminado, por varios grupos de video, que tienen
a mano sonidos e imágenes que muestran, casi siempre, las mani­
festaciones sobre la óptica de los manifestantes, inclusive colocán­
dose entre ellos durante las grabaciones y no en plataformas espe­
cialmente construídas para la TV, que permitan planos generales de
acción. Si las transformaciones políticas y sociales en dirección a
una democratización del pars, la crisis económica, la deuda externa,
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viene generando sucesivos movimientos reinvindicatorios y de con­
testación, tales hechos carecen de difusión. Cuando existe, esa difu­
sión no es hecha según los intereses de aquellos que encaminan tales
movimientos, quedando a la voluntad de los propietarios de las emi­
soras, comprometidos' con el régimen por poseer la concesión de los
respectivos canales. As{ con la relativa abertura polrtica, los grupos
de video vienen actuando libremente, llenando una laguna de infor­
mación dejada por las emisoras comerciales. En este momento, cer-

ca de 50 grupos de todo el pai's se están organizando para formar una
Asociación Nacional de Video Popular, que los represente poi (tica­
mente.

En el campo empresarial el video "jornalismo" viene abriendo
perspectivas bastante prometedoras en la promoción de ventas, do­
cumentación de eventos internos, pruebas de productos y entrena­
miento general, insertándose en propuestas que se encaminan al
aumento de la productividad interna y para lucro de la empresa.

Con la reciente liberación de las tasas para importación de pro­
ductos de video profesionales, la tendencia inevitable es la sofistica­
ción de la estructura de producción de las empresas que ya actúan
con video, como es el caso de la Volkswagen, Mercedes Benz, Banco
Itaú, agencias de publicidad, entre muchas otras.

La EMBRATEL -Empresa Brasilera de Telecomunicaciones­
ofreció a las empresas, a partir de 1982, un servicio de transmisión
de sonido e imágenes a distancia, la TV Ejecutiva. Cualquiera de los
programas especialmente producidos pueden ser transmitidos de su
central en Sao Paulo para grupos reunidos en auditorios en todo el
país, a través de canales privados (inaccesible al público). Ese recur­
so viene siendo utilizado regularmente por una serie de empresas
que optaron por la televisión para transmitir informaciones sobre
sus productos para una platea seleccionada, sea en lanzamientos o
promociones especiales. (El formato de esos programas ha sido en­
minentemente per iodrstico, inspirado en los "telejornales" de las
emisoras comerciales, como fórmula para una qarant ía de sucesos
junto a los receptores. Los programas de la TV Ejecutiva ofrecen
incluso una nueva perspectiva de trabajo a los periodistas).

En cuanto a las FIBRAS OPTICAS, esta es una área en que la
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universidad tuvo participación decisiva en el desarrollo detecnologia
nacional.

La Telebrás, juntamente con la UN ICAMP, desarrolló la fibra
nacional para telecomunicaciones. Como el mercado brasilero es to-

dav ía limitado en el sector, la tecnologia desarrollada fue transferi­
da, en 1983, a apenas un fabricante -la empresa ABC - XTAL-'-,
que tendrá esa especie de reserva de mercado en los próximos cinco
años. La decisión oficial de privilegiar una empresa completamente
nacional perturbó considerablemente las multinacionales del sector,
entre ellas la pirelli y la futukawa, que en la imposibilidad de servir
al diminuto mercado, desenvuelven proyectos encaminados a la ex­
portación. Los proyectos para el año dos mil incluyen básicamente
la substitución de los cables telefónicos actuales en las zonas de ma­
yor tráfico inter-urbano (Sao Paulo - Ri'o de Janeiro, y Sao Paulo ­
Campiñas).

A pesar de los esfuerzos en el desarrollo de 'una técnica para la
transmisión de señales en video, es todavj'a anti-económico pensar
en la implantación del sistema. Entretanto, se oye hablar de una
serie de experiencias en el área de las Fuerzas Armadas, todas ellas
sigilosas, sobre el uso de fibras ópticas para fines mil ita res. Oficial­
mente, aún la incipiente industria nacional experimenta la inter­
conección de centrales telefónicas y se espera para la próxima década
una acentuada aplicación en telefonia, ya que no existen proyectos
concretos para la transmisión de canales de TV a través de fibras
ópticas.

Con el funcionamiento de la RENPAC -Redé Nacional de Pa­
cotes-, se inició, a través de la EMBRATEL, (Empresa Brasileña
de Telecomunicaciones), un servicio de comunicación de datos,
compartidos, accesibles por teléfono, telex o terminal. Es la prime­
ra red pública dirigida especificamente para la transmisión de da­
tos. El usuario que utiliza un pequeño volumen de informaciones
tiene ahora, una opción de pagar apenas por la información recibi­
da, pues antes, en la red Transdata (también de EMBRATEL) era
obligado a pagar el alquiler de la linea, hubiese sido usada o nó.
A partir de 1985, la EMBRATEL lanzará, a través de la RENPAC
un servicio de transferencia electrónica de fondos para atender la
tendencia de las instituciones financieras de aproximarse a sus
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clientes. El objetivo mayor es evitar la multiplicación de redes y
equipos que no hablan entresr. El atraso relativo con que el país
va entrando en la era de la informática trae la posibilidad de im­
plantar sistemas padronizados, y esa es la principal preocupación
de la SEI, que se mantiene en establecer normas técnicas para ta­
les equipos.

ASI, las urgentes necesidades de información del sector ter­
ciario de la economía, ha llevado a los usuarios a desarrollar tecno­
logia propia o a asociarse, con el mismo fin. Los mayores bancos
particulares (Bradesco e Itaú) inician la formación de redes propias.
La complejidad y el volumen de las operaciones bancarias van for­
zando el surgimiento de redes que no hablan entre SI, de modo difi­
cil de ser revertido, a pesar de los esfuerzos oficiales.

Todavla en etapa experimental, varios servicios van siendo crea­
dos en beneficio del usuario. El "Cirandao", organizado por la
EMBRATEL, se dispone a colocar al alcance de todos cualquier in­
formación que necesite en las áreas de administración empresarial,
administración profesional, administración doméstica, ciencia y tec­
nologla, educación y ocio, además de proyectos para el intercambio
de mensajes entre los usuarios. El "Cirandao" podrá alcanzar, hasta
el final del 84, siete mil usuarios, que utilizarán como red de comu­
nicación las lineas telefónicas y como terminales micro computado­
res, terminales de video o telex?

Otro proyecto dirigido a la sociedad en general es el "Aruan­
da", un servicio de recuperación "on line" de informaciones, que tie­
ne por objetivo atender usuarios de informaciones organizadas en for­
ma sistemática. Su punto principal son los empresarios y pertenece
al Servicio Federal de Procesamiento de Datos -SERPRO-. Posee
varios programas y los más importantes son: Base de Datos FMI, que
son informaciones económico-financieras sobre 146 paises miembros
del Fondo Moneratio Internacional, en portugués e inglés; Base de
Datos Cadin -informaciones sobre los grandes y medianos estable­
cimientos comerciales del pars: Base de Datos Marcas- informacio­
nes sobre pedidos y registros de marcas existentes en el registro del
Instituto Nacional de Propiedad Industrial: Programa sobre Minera­
les, con datos sobre las industrias de extracción de minerales, cotiza­
ciones, etc.
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Además de esas redes dirigidas por intereses especif icos, esto es,
aquellos que hacen un uso profesional de la información, existe una
clara preocupación revelada en los proyectos del sector, en introducir
un nuevo elemento cultural en la vida de una determinada parcela
de la población: la convivencia con el ácceso a bancos de datos y
servicios informatizados, aunque sea evidente el irrisorio retorno fi­
nanciero de tales proyectos. Las pensadas inversiones estatales tie­
nen garantizada la continuidad de proyectos cuyo desempeño ha de­
jado mucho que desear. Los (ndices de consulta a estos sistemas son
normalmente inaccesibles, y en las raras oportunidades en que los nú­
meros se tornan públicos, queda evidente que la entrada del pars en
esa nueva era de la informática no podrra ser hecha por el capital pri­
vado. Excepción hecha del sistema bancario, que evidentemente tie­
ne un retorno a corto plazo, pues las ventajas de los sistemas se ex­
tienden rápidamente a todos los clientes. El gobierno está apoyando
la introducción de las tecnoloqras de información, garantizando as¡
progresivamente la proliferación y desarrollo de toda una industria

en el sector.

La qarant i'a del Estado se revela de modo bastante claro en el
proyecto Video-Texto, implantado por la TELESP, en Sao Paulo.

El proyecto piloto, iniciado en diciembre de 1982, ha tenido
un crecimiento bastante discreto junto a los usuarios, principalmen­
te con aquellos que poseen terminales residenciales. Brasil optó por
el sistema interactivo francés Anthiope, que perm ite al usuario el
acceso a 120 mil páginas de información, más tiene una capacidad
de resolución apenas razonable, comparado con los sistemas cana­
dienses y japoneses. De inicio, los promotores conseguirán sensibi­
lizar varias empresas a invertir en la nueva tecnoloqia, ofreciéndoles
innumerables facilidades para la formación de las informaciones.
Las industrias del sector fueron también motivadas a producir termi­
nales con la certeza de su adquisición por la TELESP. Entretanto,
en los últimos dos años, el proyecto no ha presentado números que
justifiquen las nuevas inversiones para el próximo año, que serán in­
mensas.

Una investigación reciente divulgada por la propia TELESP, in­
dica que la frecuencia de uso del terminal residencial es de una llama­
da cada dos di'as, y la interactividad del sistema es mayoritariamen-
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te usada para juegos y placer en general. Los engaños de la introduc­
ción de una tecnoloqía en forma precipitada hizo que las empresas
participantes del proyecto, como proveedores de servicios, no crecie­
ran. Pero el proyecto vuelve a ganar nuevo impulso para el próxi­
mo año con el incentivo del gobierno, que apoyará la descentraliza­
ción del sistema para otras regiones del pars, que podrán unirse a la
central en Sao Paulo al costo de una llamada local. Además de eso
debe asegurar para 1987 la colocación en el mercado de cerca de se­
tenta mil terminales, construidos por empresas nacionales, como la
interligación del video-texto con otras redes de datos y el acceso
a través de terminales de microcomputadores acoplados a "modens"

El ejemplo de video-texto es bastante sugestivo en el sentido de
entender la participación del Estado en proyectos en el campo de las
nuevas tecnoloqras.de información, asegurando su futuro y, sobre to­
do,la ,formación y supervivencia de la industria nacional en el área.
Ast', el video-texto procurará como mercado prioritario no solo lo
residencial, sino las redes privadas, procurando atender determina­
dos segmentos del mercado interesado en tipos espedficos de infor­
maciones, principalmente pequeñas y medias empresas, que podrán
a través de él, tener acceso al teleprocesamiento, sin que necesiten
adquirir equipamiento muy sofisticado. Los equipos iniciales eran
franceses, más a partir de este año, la industria nacional tiene exclusi­
vidad para la fabricación de terminales y editores por el desarrollo
de tecrio loq i'a propia.

Hablar de independencia tecnológica teniendo como referencia
la realidad de un pai's que tiene una de las mayores deudas externas
del mundo y dentro de una realidad internacional que tiende a acen­
tuar el abismo que ya separa los paises del Primer y Tercer Mundo,
puede llevar a soluciones aparantemente simplistas, pero de dif rci­
les consecusiones. Es evidente que el cúmulo de conocimientos tec­
nológicos pasa a ser factor determinante en el grado de independen­
cia económica·de un pais, sobre todo, recordando su posición incó­
moda de deudor, de aceptación, a precios rebajados, para sus mate­
rias primas y productos industrializados para exportación, además,
de la poca competencia de sus empresas ante el atraso tecnológico.
A eso se une una tasa de desempleo creciente y la falta de inversio­
nes en recursos humanos.

No queda la menor duda que el desarrollo de una tecnoloqra
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nacional autónoma se presenta como una solución ideal, más la estra­
tegia, las directrices y además la formación de una conciencia nacio­
nal en ese sentido, dependen de medidas centralizadas que tienen,
invariablemente, consecuencias graves al nivel de las relaciones inter­
nacionales. En la prisa por adelantar etapas muchas veces se opta
por la simple compra o adaptación de tecnologias importadas, per­
petuándose de esa forma el estado de dependencia, aniquilando cual­
quier posibilidad de surgimiento de una industria nacional en el sec­
tor. En Brasil, los ejemplos de las industrias automovil (sticas y far­
macéuticas son decisivos, y el gobierno ha ejercido, en forma hasta
entonces autoritaria, la función de crear condiciones para la sobrevi­
vencia de la ya prometedora industria nacional de telecomunicacio­
nes e informática. El modelo escogido tiene como objetivo la crea­
ción e implementación de empresas estatales que les garantice el do­
minio total de la tecnologia, para los fines que más les interesen.
y no hay como negar el suceso de empresas como la TELEBRAS,
EMBRATEL, COBRA o SERPa -todas estatales-. Además, de
eso, tiene reservas de mercado para productos nacionales en varios
sectores, siendo el principal de ellos la informática. Vale la pena
recordar el área de fibras ópticas, video-texto y banco de datos, ade­
más de las antenas para captación de señales de satélites. Un tercer
soporte para el modelo seria la creación de laboratorios de desarro­
llo, pero el sector es todavra limitado reduciéndose casi exclusiva­
mente al Centro de Investigaciones y Desarrollo de las TELEBRAS
y a las investigaciones desarrolladas en el ámbito de las Industrias,
que constantemente se limitan a copiar lo similar importado.

El reciente debate sobre reserva de mercado que antecedió la
votación de la nueva Ley de Informática por el Congreso Nacional
fue intenso. Prácticamente todos los partidos poh'ticos se envolvie­
ron en la elaboración de enmiendas al proyecto inicial, aglutinando,
en aquel momento, los deseos de una expresiva parcela de la pobla­
ción con relación a la Soberanía Nacional en el sector. Enmiendas
que proporu'an la amplia discusión sobre la implantación de la In­
formática en empresas con comisiones paritarias entre patrones y
empleados, fueron inicialmente aprobadas, a partir de propuestas
del Partido de los Trabajadores.

El cl ima de euforia todavía consecuente del reciente movi­
miento por las elecciones directas en el país llegó a renacer en la de-
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claración de empresarios y trabajadores delante del avance que la
ley representaba en términos nacionales. Entretanto, autoritaria­
mente, el Presidente de la Repúblico usó de su poder de veto y apro­
bó una ley bastante distante de aquella originalmente propuesta,
que interesó apenas a los empresarios nacionales de informática y a
los militares. Fue eliminando el item relativo a la comisión parita­
ria para discutir la automatización de los sectores industrializados y
de servicios, con el argumento de que eso impedirla la moderniza­
ción rápida de esos sectores; y también la enmienda que aseguraba
a todo ciudadano el acceso a las informaciones en cualquier banco de
datos del país.

A pesar de los vetos, está garantizada la reserva de mercado pa­
ra micro, mini y supemiini por más de ocho años, sin que haya preo­
cupación con el aspecto social de la automatización, que pasa nece­
sariamente por la cuestión de creciente especialización, del desem­
pleo y del derecho a la privacidad. La amplia divulgación dada por la
prensa a los debates tornó la cuestión un poco más accesible a la
opinión pública y se espera una mayor atención por parte de los sin-.
dicatos a problemas tan esenciales para la clase trabajadora.

El debate sobre la introducción y el impacto de las nuevas tec­
noloqi'as de comunicación llega de modo todavia muy débil a las uni­
versidades, sindicatos y partidos poh'ticos (que notienen sino algunas
lineas genéricas en sus programas sobre la información, de forma es­
pecifica, y a la cultura y comunicación en general).

La inmediata identificación de esas nuevas tecnologias con el
Estado y con el capital, nacional y extranjero, hace que la abrumado­
ra mayor ía de los investigadores del área de ciencias humanas oscilen
todavía entre el total deslumbramiento con la tecnoloqia y el com­
pleto rechazo. Según la investigación real izada por la INTERCOM en
el año 1982, no hubo ninguna disertación de rnaestr ía o tesis de
doctorado en el área de comunicación, que tuviese como tema algo
relacionado con las nuevas tecnoloqias de comunicación. No es coin­
cidencia que la totalidad de la producción en esa área haya sido reali­
zada en lOS campos de inqenier Ia, administración y matemáticas.

A partir del próximo año, con la aprobación de los nuevos cu­
rriculums en los cursos de comunicación, hemos observado una ten-
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dencia general de las facultades en incluir el estudio de las nuevas
tscnoloqias de comunicación desde el inicio de los cursos, lo que
acabará a corto plazo por determinar una producción intelectual es­
pecrfica en el área.

Sobre el desempleo, existe un consenso de que los trabajado­
res que van siendo marginados por el proceso de especialización cre­
ciente deber Ian ser reciclados para otras funciones, etc. El discur­
so ya es antiguo y llega a ser ingenuo creer que en un país del Tercer
Mundo, donde los sindicatos actúan con las clases dirigentes o se
preocupan casi exclusivamente de la cuestión poi rtica, las empresas
privadas dejen de lado una tajada de lucro para invertir en educa­
ción, entrenamiento, teniendo disponible mano de obra. De parte
del Estado la preocupación no es diferente, pues el énfasis está da­
do exclusivamente en el aspecto de producción. La expectativa es
que luego que sea superada la cuestión de la sucesión presidencial,
en enero de 1985, enfocada de forma inminentemente pol rtica, las
cuestiones de interés social podrán ocupar más espacio en los deba­
tes.

Brasil tiene un incuestionable desarrollo en el área de informá­
tica a partir del establecimiento, en 1976, de una polrtica para el
sector, por la Secretar i'a Especial de Informática, un órgano direc­
tamente ligado al Consejo de Seguridad Nacional. Si en 1979 las
multinacionales facturaban tres veces y media el valor alcanzado por
las empresas nacionales, los resultados de la reserva se hicieron notar
significaticamente, pues en este año se estima que las facturas de las
cornpañ ías brasileras superará el de las extranjeras. La reserva se
extiende, ahora, no sólo a los micro y mini-computadores, sino tam­
bién a los superminis y las previsiones para este año aportan la supe­
ración en 30 por ciento de las ventas de 1983.

Además, de eso, el (ndice de nacionalización alcanzado en los
microcomputadores y en los equipos de clase mini es superior al 90
por ciento, importando en componentes apenas 7 por ciento de sus
ventas.

La Industria Nacional viene mostrando competencia en el sec­
tor, a pesar de las sucesivas cr rticas al atraso tecnológico del cual es
acusada por ser impedida, por la SEI, de asociarse a empresas extran-
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jeras depositarias de tecnoloqra más sofisticada. Un aspecto que que­
da claro a todos aquellos que militan en el área, es la imposibilidad de
la Industria Nacional de participar del mercado en igualdad de condi­
ciones con empresas multinacionales que, por su propia estructura,
son capaces de ofrecer mejores productos a menor precio, imponien­
do sus reglas al mercado de la informática. La consecuencia inevita­
ble es el paulativo exterminio de cualquier tentativa local de supervi­
vencia. Las empresas extranjeras sólo son admitidas en sectores don­
de la industria nacional no tiene condiciones de suplir las necesida­
des.

Cuando el Gobierno decide llevar adelante su poi it ica protec­
cionalista, se encuentra con la resistencia de sectores ligados a empre­
sas multinacionales y a buena parte de los empresarios nacionales.
Para éstos, que fabrican bicicletas o galletas, lo que importa es tener
lo mejor por el menor precio y a los intereses del capital poco les im­
porta las variables poi rt icas introducidas en la discusión. As( el Go­
bierno brasilero, además de las medidas proteccionistas, ha desarro­
llado un gran esfuerzo para la creación de un mercado interno de in­
formática, capaz de mantener viva y saludable la industria nacional,
ya que las perspectivas de exportación existen, más, hay que enten­
der las dificultades en competir con empresas como la IBM en el
mercado internacional. Concluyendo, la reserva del mercado necesi­
ta ser mantenida, pues su fin es también el fin de la Industria Nacio­
nal en el sector.

Otro aspecto importante para la comprensión del comporta­
miento de los militares en el establecimiento de una po h't ica nacio­
nal de Infor-mática que garantice la autonorru'a del pai's, dice respec­
to a la propia seguridad nacional. Se sabe que Brasil es hoy uno de
los maymes exportadmes de ar-mamentos mundiales, especialmen­
te blindados, y la informática se torna cada vez más presente en la
guerra moder-na. Ser ra absolutamente imposible al pais colocar
productos competitivos en el mercado mundial, sobre el riesgo de
un boicot de elementos básicos en el sector de la microelectrónica,
por parte de paises exportadores competidmes. La creciente comple­
jidad de los circuitos integrados en sectores estratégicos e industria­
les, que dependen o podr-án depender de la tecnoloqia de semi-con­
ductores, obl.qa también LI una pol n ica definida pMLI el sector, pues
Sin su dominio, pasaremos a .mporí ar elementos cada vez más sof is-
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ticados, lo que podrá afectar la soberaru'a nacional en un momento
de crisis. En las actuales condiciones de desarrollo del sector, no es
d if ícil prevenir que en un futuro próximo las industrias brasileras no
acompañarán más la evolución de la tecnoloqia en ese segmento. Es
urgente, por tanto, la formación de recursos humanos y centros de
Investigación desvinculados de las empresas privadas, que procuren
un retorno financiero inmediato, en un sector de investigaciones de
componentes electrónicos. El suceso obtenido con las fibras ópti­
cas, donde el pars consigue a través de la TELEBRAS, llegar a una
tecnoloqra propia, debe ser ejemplar. Hoy tenemos tres compañi'as
nacionales prontas para empezar a fabricar semiconductores, área
en que se iniciará una nueva reserva de mercado.

En fin, lo que debe quedar claro es que la opción por una tecno­
loqra propia no trae, de inmediato, más ventajas que la importación
o asociación con empresas multinacionales, sino que apunta para la
dirección correcta, donde son dados los primeros pasos para la inde­
pendencia tecnológica en un sector fundamental para el futuro del
pars.

En un país como Brasil, con profundas contradicciones internas,

se torna evidente también la convivencia, por períodos imprevisibles,
de las nuevas tecnologías de comunicación, vital para la superación
del atraso de un pars de capitalismo tardro, con las llamadas viejas tec­
nologías, que continuarán ocupando espacio con la inmensa área que
no será tan tempran ' beneficiada con las eventuales ventajas de esas
tecnologías en el pi :0 social. Cualquier previsión puede tener la
certeza de la convivencia de esos varios Brasiles, donde la Telemáti­
ca se mezcla de modo creciente justamente con la miseria y el ham­
bre.

Hasta entonces, el Estado ha tenido una postura con relación a
las nuevas tecnoloqras meramente empresarial. La cuestión cultural
y social es evidentemente secundaria para el modelo acelerado de de­
sarrollo escogido para el sector de la Telemática, y le corresponde­
rla, por ejemplo, a la universidad, procurar usos de interés social
para una tecnolog ía implantada de modo vertical, con la sustenta­
ción del Estado en todos los sentidos, sin cualquier tipo de consulta
a los varios sectores de la sociedad civil, que soportarán, al final de
cuentas, con el peso financiero y social de las transformaciones que
ahora están en curso.




